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       ¿  LA PARTE  IGNORADA DE EDUARDO BONNÍN ?
      Eduardo, por la relación de amistad que tuvo su abuelo con el Obispo Miralles, contaba con su simpatía, pero para él no  era decisorio ese dejarle hacer que le otorgaba el Obispo. Pretendía mayor adhesión de la jerarquía a sus inquietudes.    
     La realidad muestra que la juventud de Mallorca era en las décadas del 40/50 una posibilidad cristiana para España.  Los anhelos de los iniciadores (reconocido en un grupo de jóvenes seglares) recién se “afianzaron” con la llegada de Mons. Hervás. Para el nuevo Obispo,  los que comenzaron los Cursillos eran los jóvenes de la Acción Católica, aceptando lo que venía en práctica en medio de todas las críticas. En una Asamblea de fines del año 1949 dio muestra de su apoyo y bendijo al Movimiento, dando el espaldarazo ansiado que Eduardo Bonnín quería desde que encontró que los cursillos eran la posibilidad para llevar adelante las ideas que ya había expuesto públicamente antes del primer cursillo.
     Aún en esta realidad, sin ninguna razón, años después se cambió la verdad de que los Cursillos comenzaron en jóvenes seglares por una representación que indicaba que los iniciadores era un grupo de sacerdotes acompañados por algunos seglares, Eduardo mantuvo la verdad, y lo expresado antes por el Obispo lo defiende con énfasis. El hecho iniciador de los Cursillos de Cristiandad fue en seglares. 

       A él nunca le interesó ser apreciado en carácter de fundador del MCC, pero no podía aceptar la falacia de que no se reconociera que eran solamente seglares los que los empezaron.
       No pudo en los finales de su vida evitar aceptar lo que le decían en cuanto a que la mentalidad inicial de cursillos se origina en su persona, aunque reiteraba, todo ha sido Obra del Espíritu Santo.
       Se ha reconocido la preferencia de los alejados; que el Cursillo Nº 1 del año 1949 fue igual a los anteriores que se habían realizado con el método y estructura de doctrina que el movimiento mantuvo en su Carisma Original en muchos lugares del mundo y hasta la actualidad. Ya no se dice hoy que el MCC nació en un grupo de sacerdotes y algunos seglares, si no, que se originó en el seglar Eduardo Bonnín y en su inicial continuidad a sus amigos seglares, claro es, necesariamente tuvieron que ser acompañados por sacerdotes.
       Al reflexionar vamos encontrando en las Fuentes de los Cursillos y también en las más recientes realidades, que las evidencias de reconocer formalmente a Eduardo Bonnín en su inspiración carismática,  es consecuencia de que se le va conociendo mejor en su pensamiento y entonces, el Carisma del Movimiento va apareciendo más nítidamente.
       Ahora los dirigentes de Escuelas y Secretariados diocesanos han de decir lo suyo para las IFMCC.    
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